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			INTRODUCCIÓN

			He sido bruja toda mi vida. Lo supe desde que era niña. Crecer asistiendo a la Primera Iglesia Bautista me enseñó a ocultar esa parte de mí misma. Sin embargo, incluso en mi etapa más devota, seguía sintiendo la llamada de la magia. Al llegar a la edad adulta, descubrí la Wicca y, aunque nunca logré identificarme con ella, me abrió las puertas del mundo de la magia y la brujería. Era un mundo nuevo en el que las personas lanzaban hechizos, practicaban la adivinación y se llamaban a sí mismas «brujas» sin ningún tipo de reparo.

			Me gustaría poder decir que acepté esa libertad en aquel momento, pero no fue así. Las exigencias de la vida cotidiana (los estudios, el trabajo, las responsabilidades del hogar) se impusieron y me dejaron sin tiempo para la práctica de la brujería. Y, más importante aún, mantenía una relación con alguien que hacía todo lo posible por hacerme sentir insignificante. Una vez más, apagué mi luz y mantuve en silencio cualquier pensamiento relacionado con la magia o con mi identidad como bruja.

			No fue hasta 2008 cuando, por fin, conseguí liberarme de todas las capas de «normalidad» bajo las cuales me había estado ocultando. Ese año me divorcié, empecé mi propio negocio de costura y retomé la práctica de la brujería. Desde entonces, me he negado a volver al «armario de las escobas».

			Este libro recoge las lecciones que he aprendido tanto durante los años en los que mantuve mi práctica en secreto como a lo largo de un camino abierto y consciente dentro la brujería. Se trata de unas enseñanzas fundamentales para practicar la magia de una forma eficaz y coherente con cada ética personal. Una de las mayores lecciones que he recibido es que existen tantas formas de practicar la magia como brujas hay en el mundo. Lo que funciona para unas personas puede que no sea adecuado para ti, precisamente porque la magia es una experiencia muy personal. Partiendo de tal idea, he escrito este libro con la intención de ofrecerte una guía que te permita configurar tu propia visión de lo que significa ser una bruja.

			El propósito de este libro es brindarte una perspectiva diferente sobre la magia y la brujería. Aquí no encontrarás listas cerradas de correspondencias; en su lugar, te invitaré a crear las tuyas propias. Te animaré a reflexionar sobre lo que implica para ti vivir una vida mágica. Y, aunque el libro incluye algunos hechizos, también te propondrá ir más allá de lo básico, animándote a desarrollar tus propios rituales y prácticas. Mi deseo es que, al finalizarlo, dispongas de una serie de herramientas que te permitan profundizar y expandir tu trabajo mágico. Si lo deseas, puedes abordarlo como un libro de ejercicios que te acompañe en tu desarrollo como bruja.
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							TÓMATELO COMO SI FUERA UN LIBRO DE EJERCICIOS SI ESO TE AYUDA A MEJORAR COMO BRUJA.
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			Aunque cada capítulo se centra en una lección concreta, muchos de ellos están interconectados. Algunos ejercicios se basan en los anteriores o hacen referencia a ellos, por lo que te recomiendo leer el libro de principio a fin, en lugar de saltar entre secciones. Puede resultarte útil tomar notas mientras lees, subrayar párrafos, escribir comentarios en los márgenes o marcar aquellos fragmentos que te transmitan algo especial. Tómatelo como si fuera un libro de ejercicios si eso te ayuda a mejorar como bruja.

			

			Al final del libro encontrarás una lista de lecturas recomendadas. Se trata de obras que han influido mucho a mi propia trayectoria por la magia y que espero que a ti también te resulten de utilidad. Te animo no solo a descubrir otros libros sobre magia y brujería, sino también a seguir a sus autores en las redes sociales. Plataformas como Bluesky e Instagram están generando espacios de conversación cada vez más interesantes en torno a la magia, lo que sin duda puede contribuir a enriquecer tu propia práctica.

			TÉRMINOS MÁGICOS

			A lo largo del libro verás que utilizo determinados términos y expresiones, entre ellos «materia mágica» y «libro de las sombras». A continuación, encontrarás una breve explicación de ambos.

			MATERIA MÁGICA

			Es, simplemente, la forma más evocadora de referirse a los componentes de los hechizos. Todos los ingredientes que utilizamos en la práctica de la brujería (desde hierbas hasta cristales, pasando por agua de luna o tierra) pueden considerarse materia mágica.

			Prefiero este término porque me ayuda a sentirme más conectada con la magia, más alineada con mi identidad como bruja. Aunque una parte de la práctica tiene que ver con la sustancia, otra está relacionada con la intención y la forma en que percibimos lo que hacemos; y, en ocasiones, ese pequeño matiz marca la diferencia. Además, muchos de los elementos que utilizo en mis hechizos proceden de mi propia cocina. Llamar «materia mágica» a unas hojas de laurel, por ejemplo, me permite dejar de verlas como algo mundano y empezar a percibirlas como las herramientas mágicas que también pueden ser.

			

			LIBRO DE LAS SOMBRAS

			Es un cuaderno en el que muchas brujas registran su práctica. En él pueden anotarse hechizos, correspondencias, información sobre hierbas y cristales, así como experiencias, resultados y observaciones personales. Funciona, al mismo tiempo, como diario, registro y obra de consulta 1. En mi caso, no utilizo un libro de las sombras en el sentido tradicional. En su lugar, llevo un diario en el que recojo en qué estoy trabajando, los resultados que obtengo y las posibles formas de mejorar mis hechizos en el futuro.

			GENIUS LOCI

			Este término significa «espíritu del lugar» y hace referencia a las entidades que habitan un espacio concreto. Pueden encontrarse en entornos amplios, como parques o bosques, pero también en lugares más pequeños, como una piedra o un árbol. A lo largo de este libro encontrarás prácticas que te ayudarán a conectar con el genius loci de tu entorno más cercano. Con el tiempo, estos espíritus pueden convertirse en poderosos aliados para tu práctica de la brujería.

			HABILIDADES MÁGICAS

			Existen ciertas habilidades que te conviene desarrollar para obtener mejores resultados de tu magia. No solo constituyen la base de cualquier práctica de la brujería, sino que también te permitirán avanzar hacia niveles más profundos a la hora de lanzar hechizos. En este apartado nos centraremos en dos técnicas fundamentales: el centrado y la conexión con la tierra.

			

			CENTRADO

			Centrarse implica tomar conciencia de lo que ocurre en tu cuerpo, tanto a nivel físico como energético. Supone estar presente, sentirte cómoda contigo misma, conocer tus límites y poder interactuar con energías externas de una forma segura 2. Además, el centrado te sitúa en un estado de calma desde el que poder trabajar, evitando que las emociones o los pensamientos intrusivos interfieran en tu práctica.

			Es una técnica que, aunque en apariencia resulta sencilla, puede ser más compleja de lo que imaginamos. Básicamente consiste en prestar atención al cuerpo y a la respiración, dirigiendo la conciencia a distintas zonas, dejando que los pensamientos pasen sin aferrarse a ellos y permitiendo que la respiración fluya con naturalidad. Sin embargo, llevar esto a la práctica puede resultar difícil al principio, sobre todo si tienes dificultades para concentrarte o sufres trastornos como el TDAH. Por eso, mi recomendación es que empieces poco a poco y practiques varias veces al día. Con el tiempo, notarás que puedes alcanzar este estado en cuestión de segundos siempre que lo necesites.

			Para empezar, cierra los ojos y reduce así las distracciones externas. Lleva tu atención a la respiración, inhalando y exhalando de forma tranquila. Mantén el foco durante tres o cinco respiraciones. Después, dirige tu atención al pecho o al abdomen, eligiendo el punto que sientas como el centro de tu cuerpo. A continuación, amplía la conciencia al resto de tu cuerpo: los dedos de los pies, las manos, las rodillas, los hombros, la cabeza y ese centro que habías identificado. Recuérdate que este es tu cuerpo, que tú habitas este espacio. Pregúntate cómo te sientes estando presente en él. Puede que notes un ligero hormigueo en los dedos, en las manos o incluso en la nuca, lo cual es completamente normal. Trata de memorizar la sensación, ya que más adelante te ayudará a volver a este estado con mayor facilidad. Respira de nuevo durante tres o cinco veces y, poco a poco, comienza a dirigir tu atención al entorno. Cuando estés lista, abre los ojos.

			Practica el centrado varias veces al día, hasta que puedas acceder a él casi de forma automática. Ser consciente de dónde empieza y termina tu cuerpo, y de cómo te sientes habitándolo, te resultará muy útil antes de lanzar un hechizo, ya que te permitirá concentrarte mejor tanto en el proceso como en tu intención. También te será de gran ayuda si trabajas con deidades o espíritus, ya que te permitirá distinguir con mayor claridad entre lo que surge de ti y lo que proviene del exterior. De este modo, podrás discernir con mayor precisión si una experiencia o comunicación es auténtica o una proyección de tu propia mente.

			ENRAIZAMIENTO

			El enraizamiento es una técnica que permite intercambiar energía con la tierra, de ahí su nombre. A través de ella puedes liberar emociones, pensamientos o energías negativas o innecesarias y, al mismo tiempo, absorber una energía positiva y revitalizante. Se trata de una práctica sencilla, aunque requiere constancia para dominarla. Lo ideal es realizarla al aire libre, con los pies descalzos en contacto directo con el suelo, ya que así la conexión resulta más intensa. Aun así, también puedes practicarla en interiores, incluso con calzado, recurriendo a la visualización.

			Para comenzar, colócate de pie, con los pies firmemente apoyados en el suelo. Si lo prefieres, cierra los ojos para reducir las distracciones. Respira profundamente y, al exhalar, imagina que de las plantas de tus pies salen unas raíces que se hunden en la tierra. Si te encuentras en el interior, visualiza cómo atraviesan esas raíces el suelo hasta alcanzar la tierra fértil que hay debajo. Si te cuesta visualizarlo con claridad, no te preocupes; basta con que sientas cómo emergen y se extienden esas raíces hacia abajo.

			Cuando estés enraizada, imagina que toda la energía negativa, la tensión acumulada y aquellos pensamientos o emociones que ya no te sirven abandonan tu cuerpo a través de esas raíces. Puede ayudarte que acompañes este proceso con la respiración, expulsando lo que te resulta innecesario con cada exhalación. Observa cómo recibe la tierra esa energía y la transforma en algo nutritivo, del mismo modo que las hojas muertas se descomponen y se convierten en abono en el bosque.

			Ahora que has soltado lo que no necesitas, dirige tu atención a la energía que asciende desde la tierra. Percibe cómo absorben tus raíces esa energía beneficiosa y cómo recorre tu cuerpo, desde los pies hasta la coronilla. Puedes visualizarla como una luz blanca, azul o verde. Tal vez notes calor o un ligero hormigueo; sea cual sea la sensación, confía en que la tierra te está recargando. Cuando sientas que has recibido suficiente, imagina las raíces retrayéndose suavemente hacia tus pies y cerrando la conexión.

			Puedes combinar el enraizamiento con el centrado para darte un impulso energético en cualquier momento del día. Realízalo antes de tu práctica de la brujería, antes de enfrentarte a una situación importante o siempre que necesites recuperar el equilibrio interno.

			CÓMO HACER LOS EJERCICIOS

			Al final de cada capítulo encontrarás una serie de ejercicios prácticos. Muchos de ellos implican que escribas. Puedes utilizar un diario para esta actividad concreta, tu libro de las sombras (si tienes uno), hojas sueltas o incluso la aplicación para notas del teléfono. Lo importante es que registres tus respuestas. Escribir mejora la memoria y la comprensión, pero también te permitirá seguir mejor el hilo de tu trabajo, ya que algunos ejercicios se basan en los anteriores.

			Procura reservar un momento tranquilo para cada ejercicio. Media hora suele ser suficiente para relajarte, prepararte y escribir, aunque puedes tomarte todo el tiempo que necesites. Intenta reducir al mínimo las distracciones: silencia el teléfono, evita interrupciones por parte de familiares, amigos y mascotas, y crea un entorno lo más tranquilo posible. Si lo prefieres, puedes acompañarte de música suave que te ayude a concentrarte.
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							ESCRIBIR MEJORA LA MEMORIA Y LA COMPRENSIÓN.
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			Puedes convertir cada ejercicio en un pequeño ritual encendiendo incienso o unas velas. Si optas por el incienso, la lavanda o el romero son una buena elección, ya que favorecen la relajación mental. Antes de comenzar, siéntate, céntrate y respira profundamente varias veces. A continuación, lee el ejercicio y empieza a escribir. Detente cuando sientas que has llegado al final. Mientras escribes, evita corregir o criticar lo que vaya surgiendo; estas notas son solo para ti, a menos que decidas compartirlas. Permite que las palabras fluyan con libertad. Después, dedica unos minutos a reflexionar sobre lo que has experimentado.

			Si la escritura no es tu forma favorita de expresión, puedes adaptar los ejercicios a otros formatos, como el dibujo, los mapas mentales o los collages. Lo importante es que encuentres el método que se ajuste mejor a ti. Cada ejercicio está pensado para ayudarte a profundizar en tu práctica personal, por lo que la manera de realizarlos también debe serlo.

			Una vez que hayas completado un ejercicio, déjalo reposar durante uno o dos días y vuelve a él con una mirada nueva. Este tiempo permite que las ideas se asienten. Es posible que descubras que tu respuesta ha evolucionado o que deseas ampliarla. Revisa tus notas tantas veces como lo necesites: ajústalas, corrígelas o simplemente reflexiona sobre ellas. Al fin y al cabo, constituyen el mapa de tu propio camino en la práctica de la brujería.

			

			

			

			
				
						1. Para obtener más información sobre los libros de las sombras, consulta The Witch’s Book of Shadows: The Craft, Lore & Magick of the Witch’s Grimoire, de Jason Mankey.


						2. Siempre existe el riesgo cuando se trabaja con fuerzas mágicas, pero centrarte te ayudará a reducirlo.


				

			
		

	
		
			1 
UNA BRUJA ES 
INGENIOSA

			El ingenio es un derecho de nacimiento. Hasta finales del siglo xviii, la mayoría de nuestros antepasados tenían que arreglárselas con lo que tenían a su alcance. Construían, cosían y elaboraban todo aquello que necesitaban. Y, cuando no disponían del material o el ingrediente exacto, encontraban soluciones alternativas. Incluso tras la expansión del capitalismo, con la llegada de los productos manufacturados y los grandes almacenes, ese espíritu de improvisación siguió presente. Durante la Gran Depresión de Estados Unidos, por ejemplo, era habitual confeccionar vestidos a partir de sacos de harina o preparar pasteles sin huevo. Hoy en día, esa misma actitud perdura en los movimientos de consumo responsable y de arreglo de prendas de ropa, donde muchas personas vuelven la mirada al pasado buscando formas de prolongar la vida útil de sus pertenencias.

			Este tipo de ingenio ha estado muy presente en el ámbito de la magia. Antes de la existencia de las compras en línea y de los envíos rápidos, las brujas trabajaban con aquello que podían encontrar o fabricar por sí mismas. Un buen ejemplo de ello es la magia con velas. Hasta principios del siglo xix, las velas fueron unos artículos caros y desagradables, ya que se elaboraban con grasa animal o cera de abeja, y en algunas culturas se empleaban incluso materiales más inusuales para iluminar en la oscuridad, como el pescado. No fue hasta 1830, con el desarrollo de la cera de parafina, que las velas se volvieron más asequibles y fáciles de fabricar. Las velas no se habían teñido de colores hasta la invención de la cera de parafina y, en cuanto se hizo, la magia con velas se popularizó muchísimo, impulsada por las prácticas del hoodoo y libros como The Master Book of Candle-Burnin 3 («El libro maestro de la quema de velas»). Antes de este avance en la fabricación de las velas, la magia que se hacía con ellas no tuvo el componente del color, ya que las velas no se teñían. Las brujas vieron la utilidad de incorporar la magia del color a su práctica a través de las velas, y así nació y se expandió rápidamente una nueva rama de la brujería.

			Basta con observar las propiedades mágicas que se atribuyen a las hierbas para apreciar el ingenio en acción. En la Cunningham’s Encyclopedia of Magical Herbs («Enciclopedia de las hierbas mágicas», de Cunningham) se recogen 149 plantas asociadas con la atracción del amor. Esta cifra incluye especies de distintas partes del mundo, lo que pone de manifiesto hasta qué punto las personas han recurrido a su entorno cercano en busca de materia mágica, en lugar de depender de ingredientes exóticos. Lo mismo ocurre con los cristales y metales. La naturaleza nos ofrece los recursos necesarios para nuestra práctica; tan solo tenemos que aprender a reconocerlos y a utilizarlos.

			Por ello, la primera lección que abordaremos es la del ingenio. Se trata de una habilidad que ha ido perdiéndose en los últimos dos siglos. Esto resulta muy evidente en el ámbito de la brujería. A medida que esta ha ganado aceptación social, también ha aumentado el acceso a una amplia gama de productos: herramientas mágicas, ropa, elementos decorativos y todo tipo de materia mágica. Para muchas brujas, esto ha supuesto una ventaja, ya que ahora pueden conseguir con facilidad artículos que antes eran difíciles de encontrar. Hoy en día, basta con hacer clic para acceder a miles de productos relacionados con la brujería.

			Al mismo tiempo, esta accesibilidad ha permitido que muchas personas expresen su afinidad por lo mágico a través de una estética «oscura» o «extravagante». Pero esto también plantea una interesante pregunta: la persona que lleva una camiseta con el lema «Vive, ríe, hechiza», ¿es realmente una bruja o tan solo alguien que tiene sentido del humor? En muchos casos, la respuesta no está muy clara.

			Esta aceptación generalizada de la magia y la brujería también tiene un lado menos positivo. El auge de empresas ávidas por entrar en el mercado implica que las brujas deben estar preparadas para evaluar con mucho cuidado todo lo que compran. ¿Se ha obtenido de forma ética? ¿Se ha apropiado de una cultura a la que se le prohibía, o aún se le prohíbe, su uso? ¿En qué condiciones se ha producido? ¿Proviene de un pequeño productor o de una gran empresa? Son muchas las cuestiones que debes plantearte cuando buscas, por ejemplo, una esfera de selenita para tu colección de cristales. Y esto nos lleva de nuevo al ingenio. Cuando eres capaz de ver más allá de los llamativos productos de la sección de Halloween de una tienda, tomas decisiones que encajan más con tus valores y puedes sentirte mejor con lo que compras.

			Entonces, ¿qué es el ingenio y cómo puedes aplicarlo a tu práctica de la brujería? Básicamente el ingenio consiste en encontrar maneras de superar los obstáculos. En el contexto de la brujería, implica descubrir cómo puedes lanzar hechizos incluso cuando no dispones del equipo «adecuado». Aunque es cierto que la intención es la base de toda magia, la materia mágica, las herramientas, el vestuario y otros elementos estéticos o rituales te ayudan a ajustar esa intención y a enfocar mejor tu energía para obtener resultados más efectivos. La frugalidad, la reutilización de objetos y el pensamiento creativo son los pilares del ingenio en su sentido más tradicional. En el siguiente apartado exploraremos estos aspectos y, al final del capítulo, encontrarás dos ejercicios para que empieces a desarrollar esta habilidad. Descubrirás cómo puedes aplicar la magia a facetas nuevas.

			Sin embargo, antes de continuar, déjame darte un ejemplo personal sobre el ingenio. En 2022, mi familia y yo nos mudamos de Illinois a Wyoming, que estaba a varios estados de distancia. Solo pudimos llevar con nosotros lo que cabía en un pequeño remolque, lo que significaba que dejábamos atrás gran parte de nuestras pertenencias. Entre ellas, mi bien surtida botica, que había provisto durante cuatro años y que incluía utensilios para procesar hierbas y materiales del reino vegetal. Llegué a Wyoming y a nuestro nuevo hogar sin mis habituales frascos, bolsas y cajas de «materia mágica». Sin embargo, no tardé en empezar a rehacerla, ya que mi prima comenzó a enviarme parte de la cosecha de su jardín. En poco tiempo, estaba rodeada de girasoles y menta como un regalo de bienvenida a mi nuevo hogar, al más puro estilo brujesco.
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							OBSERVA EN QUÉ LUGARES QUE ANTES NO TE HABÍAS PLANTEADO PODRÍAS INTRODUCIR LA MAGIA.
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			El problema era que no tenía dónde colgar aquellos fragantes ramilletes. Aún estábamos desempaquetando y no teníamos mucho dinero después de la mudanza. Así que hice lo que siempre hago: observé lo que tenía a mano. Un ovillo de cordel, unas pinzas para la ropa y dos topes de puerta que habíamos retirado del suelo de la nueva casa. Me subí a la encimera de la cocina, coloqué los topes sobre una de las ventanas, até el cordel entre ellos y colgué los ramilletes de hierbas y flores con las pinzas. ¿Es una solución elegante y estética? No. ¿Es práctica y funcional? Sí. Dos años después, mi tendedero improvisado para secar hierbas sigue funcionando.

			Mientras lees el resto del capítulo, te animo a que mires tu casa con atención y pienses en tus circunstancias, y te preguntes en qué lugares que antes no te habías planteado podrías introducir la magia. Mira tu dormitorio, tus estanterías, el interior de tu nevera y tu armario, y reflexiona sobre lo cerca que está lo mundano de lo mágico.

			PIENSA DE FORMA DIFERENTE

			Como ya he mencionado, el ingenio abarca dos habilidades o enfoques distintos: la frugalidad y la reutilización de objetos, que, a su vez, fomentan la creatividad. Puede que, a primera vista, estas ideas no parezcan demasiado mágicas. Incluso pueden resultar mundanas. Sin embargo, la frugalidad y la reutilización están en el centro mismo de la brujería. Ambas implican que aprendamos a mirar los objetos y las situaciones con nuevos ojos. Y, al fin y al cabo, ¿qué es la brujería sino la capacidad de ver y pensar de una forma diferente?

			FRUGALIDAD

			Ser frugal no significa que debas ser tacaña, sino consciente de cómo utilizas tus recursos. Vivir en una sociedad capitalista refuerza constantemente la idea de que el dinero es una forma de poder. Y lo cierto es que podemos aprender a emplear ese poder a nuestro favor, tanto en el plano físico como en el mágico. Incluso cuando disponemos de pocas cosas, podemos integrar este sistema en nuestra práctica según nuestra voluntad. Esto no solo incluye la magia relacionada con el dinero, sino también la capacidad de resistirse al consumismo al que estamos expuestas día tras día.

			

			Los movimientos de consumo responsable y minimalismo, que han ganado fuerza en la última década, surgieron precisamente como respuesta a ese impulso constante de consumir. Al bajar el ritmo, recuperamos parte del control frente a una sociedad que nos empuja a acumular cada vez más, en nombre del crecimiento económico y la confianza del consumidor. El capitalismo nos dice que debemos gastar para vivir. Sin embargo, optar por la segunda mano, reparar lo que ya tenemos y tomarnos el tiempo necesario para evaluar nuestras decisiones antes de pulsar el botón de «comprar» nos devuelve el control. Y, gracias a ello, podemos asegurarnos de que cada adquisición responde realmente a nuestras necesidades mágicas.

			Practicar la frugalidad también puede ayudarte a conectar con tus antepasados. Muchas de las personas que vivieron antes que nosotras sabían lo que era contar cada céntimo, gastar con criterio y aprovechar al máximo sus recursos. Su sabiduría sigue estando presente. En mi caso, suelo invocar a mi bisabuela cuando tengo que tomar decisiones de compra. Creció durante la Gran Depresión y mantuvo siempre una mentalidad de máxima frugalidad. De ella, mi abuela aprendió a conservar las verduras del huerto. Y yo aprendí a revisar los precios con detenimiento, a detectar gastos ocultos y a buscar alternativas más asequibles.

			No tengas miedo de ir a las rebajas o a tiendas de segunda mano. Haz listas de lo que necesitas para tu práctica e investiga distintas opciones, incluso en subastas en línea. Ahorra dinero y, cuando sea posible, apoya a pequeños artesanos locales en lugar de grandes almacenes. Sé consciente de tus gastos. Recuerda que tu poder económico también es una forma de magia.

			REUTILIZACIÓN

			Podría hablar largo y tendido sobre los beneficios prácticos de reutilizar los objetos: los vertederos, el reciclaje, el impacto ambiental. Incluso podría vincularlo directamente con la frugalidad, pero prefiero centrarme en su dimensión mágica. Reutilizar despierta la creatividad. Nos invita a formular preguntas como: ¿qué más podría ser esto? ¿Para qué otros fines podría servir? ¿Qué nuevas posibilidades ofrece?

			Reutilizar un objeto es, en sí mismo, un acto de reconocimiento de la energía invertida en su creación. Es fácil mirar un frasco o una bolsa y considerar que son desechables, como si hubieran perdido todo su valor tras cumplir su función inicial. Pero esa mirada ignora el trabajo, la intención y la energía que contienen. Cuando somos capaces de ver más allá de su uso original, reconocemos que todo puede transformarse. Como brujas, sabemos que un frasco nunca es solo un frasco: puede contener materia mágica, convertirse en un recipiente de transformación, albergar hechizos o, simplemente, servir como vaso en la vida diaria. Sus posibilidades son prácticamente infinitas. Y, al comprender que un objeto puede tener múltiples significados, ampliamos también nuestra manera de vernos a nosotras mismas y al mundo que nos rodea.

			Además, reutilizar objetos en la práctica de la brujería aporta un elemento fundamental: la familiaridad. Cuando te acostumbras a un determinado incienso, a un cristal concreto o a la forma en que un cuenco encaja en tu mano, te resulta más sencillo entrar en un estado mental propicio para la magia. Por supuesto, es importante que limpies tus herramientas después de cada uso, pero la relación que estableces con ellas se hace más fuerte con el tiempo. Siempre que reutilices un objeto, asegúrate de limpiarlo de la forma adecuada. Igual que eliminarías cualquier residuo físico de un frasco, también debes purificarlo a nivel energético. No te conviene incorporar a tu práctica un objeto cargado de energías residuales.

			Sea cual sea el método que elijas, es importante que exista un ritual de limpieza que a ti te funcione. Si no tienes uno propio, puedes recurrir al humo de romero, cedro o pino. También puedes exponer los objetos a la luz del sol del mediodía. Otra opción es la limpieza mediante el sonido: hacer sonar una campana alrededor del objeto mientras visualizas cómo se evaporan las energías que tiene adheridas. ¿No tienes una campana? Puedes utilizar un sonido de tu teléfono. El método concreto es lo de menos; lo importante es la intención y el acto en sí mismo.

			Ser ingeniosa tiene la ventaja de que te permitirá ampliar tanto tus recursos como tus posibilidades dentro de la magia. Empiezas a observar cada objeto, por cotidiano que sea, en busca de su potencial mágico. Comienzas a percibir nuevas opciones en cada situación. Y, al hacerlo, aumentas también tus conocimientos y tu sabiduría como bruja.

			De pronto, descubres la cantidad de alternativas que tienes a la hora de lanzar hechizos. Dejas de sentirte limitada o frustrada cuando te falta un ingrediente. En su lugar, utilizas otras opciones, sabiendo que los resultados pueden ser igual de efectivos, o incluso mejores. Así es como el ingenio transforma tu práctica: refuerza tu confianza, te permite adaptar los hechizos a tus necesidades y te anima a crear los tuyos propios en lugar de depender de los de otras personas. Además, empiezas a descubrir nuevas formas de obtener la materia mágica que necesitas. Y una de esas formas es la recolección.

			RECOLECCIÓN

			La recolección es una práctica ancestral que ha ido perdiéndose en los últimos dos siglos. Nuestros antepasados llenaban sus despensas con bayas, hojas, raíces, setas y cortezas que recogían de la naturaleza, lo cual no solo les proporcionaba alimento, sino también medicinas e ingredientes para la magia. En la actualidad, existe un movimiento de recolectores que está haciéndose cada vez mayor. Muchas personas, sobre todo en las redes sociales, están enseñando a las nuevas generaciones a identificar las plantas comestibles. En este apartado, sin embargo, nos centraremos en la recolección de plantas con fines mágicos, no alimentarios.

			Desde que me mudé a Wyoming, he pasado cientos de horas recolectando. Las montañas están a solo unos minutos, y he encontrado una profunda sensación de paz recorriendo los pinares y los matorrales de artemisa. Algunos días regreso con las manos vacías; otros, con una bolsa llena de bayas, ramas, piedras y otras pequeñas maravillas mágicas. Aun así, no es necesario adentrarse en las montañas para recolectar. Los parques de tu pueblo o ciudad, los aparcamientos vacíos, las avenidas e incluso los patios traseros están llenos de materia mágica. Trébol, diente de león, correhuela, vara de oro y cardos son solo algunas de las «malas hierbas» que puedes encontrar prácticamente en cualquier lugar y que tienen usos mágicos. Con solo prestar un poco de atención, descubrirás decenas de plantas más que

			
			
			
					No recojas la primera planta que veas.

					No te quedes con todo; deja siempre algo para los demás.

					Pide permiso antes de recolectar, ya sea al propietario del terreno o al espíritu de la planta.

					Asegúrate de saber muy bien qué estás recolectando.

					Toma solo aquello que vayas a utilizar.

			

			
			
			
			
			No es difícil pasar de la recolección a darte cuenta de que puedes fabricar tus propias herramientas mágicas. No es por insistir, pero nuestras antepasadas no acudían a la tienda esotérica más cercana para comprar incienso, hatillos de hierbas o cosas por el estilo; los elaboraban ellas mismas. Durante los últimos años he escrito y enseñado a otras brujas a crear sus propias herramientas, y, por mi experiencia, sé que es una habilidad que aporta muchísimos beneficios:

			
					Refuerza tus conocimientos mágicos.

					Te lleva a trabajar con las manos, la mente y la imaginación.

					Te permite crear herramientas que se ajustan a tus necesidades.

					Pones en práctica tus habilidades mágicas.

			

			
			
			
			
					Grabar cucharas de madera con sigilos o símbolos para utilizarlas como varitas y aportar energías mágicas a tus rituales de cocina.

					Bordar o pintar una rejilla de cristales para tu altar.

					Crear mezclas de incienso para quemar sobre carbón.

					Fabricar un espejo de adivinación.

					Coser un mantel de altar con ropa antigua de tus seres queridos.

					Decorar candelabros con imágenes de tus antepasados.

					Transformar una escoba de palo de canela en una escoba ritual con cristales y amuletos.

					Preparar aceites de unción para las velas.

			

			
			
			
			
			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			Necesitarás:

			
					Especias de la despensa de tu cocina.

					Un trapo.

					Tu libro de las sombras (si tienes uno), unas hojas de papel o la aplicación para notas del teléfono.

					Un utensilio de escritura.

			

			
			
			
			
			
			
			Necesitarás:

			
					Tu libro de las sombras (si tienes uno), unas hojas de papel o la aplicación para notas del teléfono.

					Un utensilio de escritura.

			

			
			
			
			

			
				
						3. «How to Practice Hoodoo Candle Magic», Catherine Yronwode, consultado el 21 de noviembre de 2024, https://www.luckymojo.com/candlemagic.html.
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